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Para mamá y papá~GUY BASSPara Alice Ballard –¡un libro para un gran colegio!~PETE WILLIAMSON
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Ilustraciones de Pete WilliamsonTraducción de V. M. García de Isusi
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(en forma de enardecedora canción de marineros cantada por salados lobos de mar)Cuando salpican las olas y el mar está agitadoOy, oy, oy, ¡date un cachete en el muslo!Solo hay un pirata que no está mareado...¡Ah del barco! ¡Es el capitán Fogonazo!Las olas rompen con violencia,Oy, oy, oy, ¡escúpete en el ojo!Pero Surcamares navega con vehemencia... ¡Ah del barco! ¡Con el capitán Fogonazo!El capitán busca un antiguo tesoro,Oy, oy, oy, ¡hazte cosquillas en la planta del pie!Antes de diñarla estará cubierto de oro... ¡Ah del barco! ¡Es el capitán Fogonazo!Su mirada de lince se pierde en el marOy, oy, oy, ¡ráscate la nariz!Y se acerca a la borda para mear.¡Ah del barco! ¡Es el capitán Fogonazo!
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(Población: 665)Antaño
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prÓloGoCASI-VIDA Y MILAGROS (La sombra del castillo Grotescote)«¡Adelante, a la aventura! ¡Por la vía de la emoción!».Extraído de El audaz diario del capitán Fogonazo
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¡A

ntaño! Ay..., ¡qué época tan feliz! Anta-ño había canciones y vítores, sombreros graciosos y bigotones, caballos que tiraban de carretas, calles adoquinadas y expresiones como: «¡Que Dios me ampare!» y «¡Serás pa-panatas!». Sí, en general, antaño era el mejor momento para estar vivo. A menos que vivieras en el pueblecito de Tarados de Arriba. Porque, incluso en el día más soleado, una sombra se cernía sobreTarados de Arriba: la sombra del...El castillo se alzaba en lo alto de una colina, sobre el pueblo, y estaba ahí desde tiempos inmemoriales. En él vivía el más chiflado de todos los profesores chiflados: el profesor Erasmus. Durante más años de los que las per-sonas con cuatro dedos pueden contar con los dedos de la mano, el profesor había ido crean-10¡CASTILLO GROTESCOTE!
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do cientos de monstruos, de seres sobrenatu-rales.La primera de sus creaciones fue una criatu-ra pequeña y casi humana a la que bautizó con el nombre de C
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.Carapuntada estaba compuesto por un mon-tón de partes de objetos sueltas, pedazos y re-tales. Su cabeza pelona estaba llena de punta-das y sus ojos eran de diferente color y tamaño —uno de ellos era negro ynada memorable, pero el otro, de un azulbrillante, rielabacomo el océano en una mañanasin nubes—. Cara-puntada, de quien su creador se había olvida-do hacía mucho tiem-po, pasaba los días 11






[image: background image]

[image: background image]


escondido en las sombras más oscuras del cas-tillo, observando en silencio al profesor y sus creaciones. Afortunadamente, los habitantes del castillo no acostumbraban a crear proble-mas. Al fin y al cabo, eran los monstruos anti-naturales más agradables que te podías echar a la cara.Claro que al principio no lo parecían. 12
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Capítulo unoLA RAÍZ DE TODO MAL(Vamos a necesitar una dosis mayor)«No podrás decir que has visto el mundo hasta que no lo hayas visto a través del ojo de un pirata».Extraído de El audaz diario del capitán Fogonazo
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–¡C

orre!Carapuntada corría pasillo abajo ilu-minado por la luna mientras el miedo resplan-decía en sus ojos dispares. Colgada del hom-bro, llevaba una pequeña bolsa que tintinaba a cada zancada y, con una de sus manitas, aferra-ba una botellita de color azul.—Vacía... —susurró mientras miraba tras de sí—. Oh... ¡Oh, no! ¡Está aquí!Una criatura con tres brazos y aspecto ex-traño apareció entre las sombras y salió a la carrera tras él. Era una bestia enorme, una combinación aterradora de partes terrible-mente deformes. Avanzaba a toda prisa por el pasillo y recortaba distancia con Carapuntada a cada paso que daba. Entonces, cuando casi lo había alcanzado, su voz ensordecedora y ronca eclipsó los demás sonidos:—¡Aaaaah! ¡Más rápido, Carapuntada, que nos va a devorar! —soltó la criatura. Ambos miraron hacia atrás. Tras ellos, en el 14
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15pasillo mal iluminado, apareció otro mons-truo: era gigantesco —cinco veces más grande que la criatura—, una combinación increíble de pulpo, culebra marina, calamar y bicho ho-rripilante con la cara de cabeza para abajo. Avanzaba hacia ellos retorciéndose, rugiendo y pegando tales gritos que las paredes del casti-llo se resquebrajaban a su paso.—¡GROOOAAA

A

A

UURRGH!—¡Se suponía que la poción tenía que trans-formarlo en algo menos monstruoso!, ¿no?  —gritó la criatura (que, como todavía no ha-bía encontrado un nombre para sí misma, se hacía llamar simplemente «criatura»).—¡Así es! —respondió Carapuntada rebus-cando en la bolsa de pociones sin dejar de co-rrer pasillo abajo—. ¡Pero habrá que emplear una dosis mayor!
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—¿Por qué crees que está tan enfadado? ¡No lleva casi-vivo más que cinco minutos! ¿Y si no quería casi-vivir...?—¡Es por la raíz de todo mal! —repuso Carapuntada entre jadeos mientras la sombra del octomonstruo se cernía sobre ellos—. El profesor ha estado cultivándola en el laborato-rio... ¡y ha debido de añadírsela a la creación! 16
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17Eso lo ha hecho... malo. Creía que mi tónico de serenidad lo curaría, pero...—¡GROOOAAA

A

A

UURRGH!El octomonstruo y sus decenas de tentáculos se abalanzaron sobre ellos con toda su ira fu-ribunda. Carapuntada y la criatura se hicieron a un lado justo cuando la bestia se precipitaba contra el suelo: con la fuerza del impacto, se abrió un boquete en el pavimento y el mons-truo cayó al piso de abajo.La criatura se sacudió el polvo de la ropa y miró el agujero que había dejado el octomonstruo.—¡Vaya! ¡Menudo golpe de suerte! —co-mentó.Y, de repente, lo que quedaba del antiquísi-mo suelo se desmoronó bajo sus pies. Cara-puntada y la criatura cayeron a plomo al piso de abajo acompañados de un interminable «¡Aaaaaah!» y una cascada de escombros.
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(Un par de botas nuevas, de las de dar patadas)«¡Tesoro gratis! ¡Menudo botín!».Extraído de El audaz diario del capitán Fogonazo
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—¿C

riatura? —gimoteó Carapuntada mientras se ponía en pie con difi-cultad. Miró a su alrededor, pero no vio más que escombros. ¿Dónde estaría?—. Criatura, ¿estás...?Una sombra enorme y muy oscura se cernió sobre él. Oyó un gruñido profundo y sonoro y sintió un aliento cálido en la nuca.—Oh, oh... —susurró muy suavemente y, tras darse la vuelta muy poco a poco, vio que el octomonstruo se alzaba como una montaña justo delante de él.—¡GROOOAAA

A

A

UURRGH!El octomonstruo rugió pegándose a las nari-ces de Carapuntada y la fuerza y la pestilencia de su aliento estuvieron a punto de dejarlo in-consciente. Carapuntada se quedó mirando las fauces de la bestia, paralizado por el miedo. Era el fin. De entre los cientos de dientes del 20
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21octomonstruo, goteaba una especie de baba plateada parecida a la melaza...—¡Oye, aliento de mocos, como me hagas bajar te aplasto la nariz!La bestia se volvió y miró el agujero del te-cho. De pie en el borde había una chica delga-ducha con aspecto desaliñado.—Arabella... —susurró Carapuntada agu-zando la mirada.Arabella era una niña de Tarados de Arriba y el único ser humano al que Carapuntada po-día considerar su amigo, dejando a un lado el profesor, claro. A diferencia de a los demás pueblerinos, a Arabella le encantaban las cria-turas, los monstruos y las cosas disparatadas del castillo Grotescote. De hecho, Carapunta-da estaba bastante seguro de que no había nada que la asustara. Ni siquiera cuando estaba a punto de morir devorada.—¡Arabella, márchate! ¡Corre! —le gritó.
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—¡GROOOAAA

A

A

UURRGH!El octomonstruo se irguió hasta alcanzar su envergadura total, sin dejar de agitar los ten-táculos como un loco. Pero la niña ni se inmu-tó: se limitó a negar con la cabeza y señaló sus zapatos.—¿Las ves? —le dijo a la bestia—. Son mis botas nuevas, ideales para pegar patadas. Aca-bo de sacarles tanto brillo que vas a verte refle-jado en ellas cuando te corra a puntapiés...El octomonstruo se deslizó pared arriba y se coló por el agujero mientras emitía otro gruñido cargado de ira.—¡Arabella, aguanta! —gritó Carapuntada al ver que la bestia rodeaba a la niña con uno de sus tentáculos y la levantaba por encima del agujero.—¡Te voy a dar una patada que te va a dejar tieso! —rugió la niña mientras el octomons-truo hacía rechinar los dientes.22
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23—¿Grooo... aaah... aaargh... uuurrgh?De pronto, la bestia sacudió la cabeza y se frotó los enormes ojos negros con dos ten-táculos.—Querida niña, he de disculparme profu-samente por un comportamiento tan impro-pio —dijo con un tono de voz suave y tremen-damente educado—. No entiendo cómo es 
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posible que haya tenido una conducta tan re-probable. Aunque he de reconocer que... no recuerdo nada de nada. Ni siquiera mi nom-bre. Creo que voy a tener que elegir uno, por-que no tener nombre resulta de lo más indeco-roso.—¡Qué me vas a contar! —soltó la criatura entre suspiros.—El tónico de serenidad... ¡está funcionan-do! —susurró Carapuntada.—Sí, has tenido suerte —le dijo Arabella enfurruñada a la bestia—, estaba a punto de patearte la cara.—Pues estoy tremendamente contento de haber recobrado la cordura a tiempo —co-mentó el octomonstruo mientras depositaba la niña en el suelo con suma delicadeza—. Y aho-ra, si me disculpáis, me retiraré... empiezo a sentirme un tanto deshidratado. Por casuali-dad, ¿no habrá por los alrededores algún cau-dal de agua en el que pueda establecerme?24
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—Mmm... está el foso que rodea el castillo —dijo Carapuntada—. Podrías llegar hasta allí a través de las tuberías... si es que cabes dentro.—¡Una sugerencia fabulosa! Mi más humil-de agradecimiento —respondió el octomons-truo—. Si alguna vez necesitáis mi ayuda, para lo que sea, ¡silbadme!Y, sin más, la bestia desapareció deslizándo-se entre las sombras del castillo Grotescote.—Creo que no sé silbar... —musitó Cara-puntada.
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—Qué pena que lo haya asustado —gruñó Arabella—; habría estado bien probar mis bo-tas nuevas.—Yo diría que ha sido más bien por el tó-nico de se... Bueno, ¡qué más da! —comentó Carapuntada—. Gracias por... ¡Un momento, ¿dónde está la criatura?! ¡Criatura! ¡Criatura, responde! ¿¡Estás...!?—¡Ha sido genial! —bramó esta saliendo de debajo de un montón de escombros—. ¡Hacía semanas que no caía de cabeza por un agujero! Es muy útil para limpiar las telarañas. ¡Hola, Arabella! ¡Me encantan tus botas! Por cierto, ¿cómo has entrado en el castillo?—Tengo una copia de la llave. —Y enseñó una gran llave que llevaba colgada del cue-llo—. Tú también has estado muy bien; esa cosa iba a tragarse a Carapuntada como si fue-ra un huevo duro. Bueno, ¿ya has pensado qué nombre vas a ponerte?—¡He reducido las posibilidades! —bramó 26
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27la criatura, emocionada—. ¿Quieres oír la lis-ta? Primero, los que empiezan por «A»: Abra-ham, Albatros, Alberto, Alfredo, Algernon, Alvin, Ángela, Angelina, Ángelo, Antílope, Archibald, Arturo...—¡Para, para! ¡Que cuando llegues a la «Z» seré más vieja que mi abuela! ¡Y mi abuela es tan vieja que ya se le han caído las uñas de los pies! —bromeó Arabella.—Oye, ¿dónde estamos? —preguntó la criatura mirando alrededor—. Esto no se pa-rece en nada al resto del castillo.Carapuntada examinó la habitación con sus ojos dispares... y se quedó estupefacto. —No puede ser...—¿Estás bien? —le preguntó Arabella, pero Carapuntada no respondió: no apartaba la mi-rada de la puerta. La niña agitó la mano frente a los ojos de Carapuntada—. ¿Hay alguien ahí? Ni que hubieras visto un fantasma.—No sabía que había fantasmas en el casti-
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